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 El distinguido profesional de la contaduría, doctor Carlos Mario Vargas Restrepo, me ha conferido el honor de elaborar el prólogo de su obra, producto de sus estudios e investigaciones sobre la ciencia contable y su íntima relación con la normatividad fiscal. 


 Si bien es cierto que lo tributario y lo contable tienen cada uno su propia órbita normativa independiente la una de la otra, sí tienen una íntima relación conceptual, por lo cual se ha generado el concepto de origen doctrinario de una contabilidad tributaria, mediante la cual los tratadistas se ocupan de una armonización en el análisis y alcances prácticos de las disposiciones contenidas en el Estatuto Tributario con la normatividad contable. 


 Así como existen normas de contabilidad comercial con efectos en la contabilidad fiscal, existen, igualmente, normas de contabilidad fiscal con efectos en la contabilidad comercial. 


 En algunas normas fiscales con incidencia en la contabilidad financiera, el autor manifiesta que son muchas las normas que se profieren desde el ámbito fiscal pero que tiene incidencia sobre la contabilidad. 


 Para el efecto, el Congreso de la República expidió la Ley 1314 de julio 13 de 2009, que en su artículo 4º hace claridad sobre la independencia y autonomía de las normas tributarias frente a las de contabilidad y de información financiera. 


 Al consultar el FLASH 320 de junio 18 de 2009, documento elaborado por el doctor J. Orlando Corredor Alejo, donde también se hace un análisis muy riguroso de varios puntos adicionales a los analizados por el autor del presente libro, se concluye que “(…) será necesario emprender una reforma tributaria que además de hacer efectiva la separación de lo contable y lo tributario permita un efectivo desarrollo de las nuevas normas contables del país y, sobretodo, imprima seguridad jurídica a los asuntos tributarios”. 


 En cuanto al tratamiento especial en materia contable y fiscal que hace relación a la enajenación de inmuebles, ventas a plazos y contratos de leasing o de arrendamiento financiero, en esta obra se logra hacer un análisis claro y entendible para el lector, señalando para ello comentarios y conclusiones de utilidad práctica. 


 El desarrollo temático de este libro continúa con el tratamiento contable y fiscal de las utilidades gravadas y no gravadas y señala, en especial, el efecto impositivo cuando se distribuyen utilidades a los socios o accionistas que son objeto de gravamen. 


 El capítulo cuarto, donde se hace la conciliación de la renta y del patrimonio fiscal con las cifras contables, tiene por objeto determinar las diferencias que se presentan en la aplicación de las normas que las rigen porque los ingresos excluidos o exentos, costos, gastos, pérdidas y pasivos no deducibles y valores patrimoniales son conceptos jurídicos de orden tributario, no contable. 


 El impuesto diferido de renta, ampliamente tratado en el capítulo quinto, nace cuando los ingresos y gastos registrados contablemente en un período, pero que fiscalmente son aplicables en un lapso diferente, pueden provocar el pago de un impuesto de renta distinto en el año corriente; aunque siempre se generará la expectativa de que estos tributos se revertirán o recuperarán en un futuro. 


 Asimismo, muy importantes resultan las consideraciones que hace el autor respecto a la contabilización del impuesto de renta, cuyos valores se determinan al final de cada período gravable para efecto de la correspondiente declaración de renta 


 En materia del impuesto sobre las ventas, conocido también como el IVA, el doctor Vargas Restrepo ha considerado conveniente presentar su contabilización con ejercicios prácticos que son muy útiles para las personas que manejan los aspectos contables y fiscales. Tampoco deja a un lado la contabilización de otros impuestos como el de Industria y Comercio y sus complementarios de avisos y tableros, y el impuesto al patrimonio, entre otros. 


 Finalmente, al culminar la exposición teórica y práctica, el capítulo ocho se destina al estudio de las cuentas de orden fiscales, para cuyo desarrollo, el autor se ocupa del análisis y aplicación de los artículos 34 y 121 del Decreto 2649 de 1993, haciendo énfasis en todo lo relacionado con la revelación de las cuentas de orden. 


 Termina la obra con un ilustrativo apéndice, de alcance eminentemente práctico, en el cual desarrolla una guía que denomina “Ejercicio práctico de impuesto sobre la renta”, en la que integra las diferentes cuentas del balance general, el estado de resultados y los documentos de soporte con sus respectivas conciliaciones de renta y patrimonio contable-fiscal, a fin de brindar a los obligados una eficaz orientación para el cabal cumplimiento de la obligación tributaria y para garantizar su adecuado proceso, y evitar así que se presenten errores que podrían acarrear drásticas sanciones pecuniarias. 


 Al final de cada capítulo, el autor condensa en una terminología contable clara y precisa, para una mejor comprensión del tema, los principales puntos sobre los cuales ha versado la exposición temática y su implicación en las normas fiscales. 


 Todo lo anterior ha sido posible gracias al esfuerzo investigativo del colega y amigo doctor Carlos Mario Vargas, por cuyas calidades profesionales, personales y éticas podemos garantizar un éxito a través de este libro, que sin duda alguna servirá de guía para una mayor comprensión de los complejos temas que desarrolla en toda la extensión de esta obra. 


 Este libro resulta ser un valioso aporte que enriquece la bibliografía de los temas contables y tributarios que tienden a orientar tanto al alumnado de las respectivas facultades como al personal docente y a los profesionales en general, constituyendo una importante obra de consulta. 


 RODRIGO MONSALVE TEJADA 


 Medellín, octubre de 2010 
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 Colombia, al igual que otros países latinoamericanos, se han caracterizado por desarrollar modelos y sistemas contables de carácter local, situación muy propia de la tradición latina sustentada en el Roman Law dentro de la cual cabe resaltar la notoria incidencia de la regulación fiscal sobre la conformación de las normas y prácticas contables. Así, muchos conceptos y aspectos propios de la contabilidad se introdujeron previamente por disposiciones tributarias lo cual influenciaba la relación entre la contabilidad y la fiscalidad. 


 La evolución de la regulación contable permitió el fortalecimiento conceptual de aspectos regulados en sus origines por las normas fiscales y producto del desarrollo de los mercados financieros y de capitales, se fue potenciando el paradigma de la utilidad de la información según el cual dicha es información tiene las cualidades de utilidad y relevancia en tanto facilite u optimice los procesos de toma de decisiones por parte de los agentes de dichos mercados, al punto que se ha llegado a reducir la contabilidad en los últimos años a la preparación de reportes exclusivamente financieros a partir de regulación emanada de tales mercados y a considerarla como un instrumento al servicio de la eficiencia de éstos. 


 Esta situación modifica de alguna manera la relación entre contabilidad y tributación puesto que con los propósitos expuestos se hace necesario eliminar cualquier sesgo o distorsión que los criterios fiscales puedan causar sobre la representación contable de la realidad. En tal sentido, se ordena la independencia y autonomía de las normas contables y fiscales, lo cual se valora porque evita distorsiones en la información financiera y no afecta los propósitos de la política fiscal. 


 Desde esta perspectiva, se consolida el concepto doctrinario de contabilidad tributaria, el cual supone la existencia de diferencias entre las bases contables y las bases fiscales que no obstante tienen o deberían tener una relación, en la medida en que las normas tributarias permiten cuantificar las cargas impositivas y las normas de contabilidad prescriben los tratamientos para el reconcomiendo y presentación de las mismas dentro de los estados financieros. 


 La contabilidad tributaria permite armonizar los aspectos conceptuales y los alcances prácticos de la regulación contable y fiscal. El propósito fundamental de esta obra es presentar dichos aspectos y alcances, y para el efecto se exponen los fundamentos teóricos y legales del subsistema de contabilidad tributaria. Adicionalmente se exponen elementos teóricos y prácticos de los contratos de leasing; del cálculo y contabilización de las utilidades gravadas y no gravadas; del tiramiento contable-fiscal de los impuestos sobre la renta (corriente y diferido), IVA e impuesto nacional al consumo, industria y comercio y avisos y tableros, entre otros; la propuesta de aprovechar los desarrollos locales en materia de cuentas de orden para estructurar el sistema de registro de las diferencias entre las bases contables y las fiscales; y un apéndice con un ejercicio práctico que integra los principales planteamientos de cada uno de los temas anteriores. 


 Así, se espera que la obra se constituya en aporte para académicos, investigadores, estudiantes, profesionales y demás lectores interesados en los temas contable y fiscal, quienes pueden encontrarla útil para los procesos de enseñanza-aprendizaje y para atender los fenómenos contables y tributarios en los diferentes entornos empresariales. 


 El autor
 Rionegro (Antioquia), enero de 2017
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 La evolución de la contabilidad, tanto en lo disciplinar o teórico como en la regulación y en las prácticas contables, han permitido potenciar el estatus de la misma como disciplina social con importantes potencialidades para intervenir y representar múltiples realidades de acuerdo con los requerimientos de información de diferentes usuarios. En esta obra se hace énfasis en la relación entre la contabilidad y la tributación, considerando al Estado como uno de los principales usuarios de la información financiera, la cual utiliza no sólo para los procesos de recaudación de impuestos sino también para las actividades de fiscalización y control a las actividades de los particulares, confección de estadísticas nacionales, entre otros. En tal sentido, se pretende abordar el subsistema de contabilidad tributaria que permite la relación entre lo contable y lo fiscal. 


 Ahora bien, debe tenerse en cuenta que el proceso de transición hacia estándares internacionales de información financiera consolida la independencia y autonomía de las normas contables y fiscales, fenómeno propio del enfoque anglosajón del cual devienen dichos estándares, lo cual supone la generación de mayores diferencias entre las cifras contenidas en los estados financieros y las incluidas en los denuncios rentísticos. En tal sentido, se hace necesario configurar un sistema que permita la convivencia e interacción de lo contable con lo tributario, asegurando que se logre, por un lado, la adecuada representación de los hechos económicos conforme a las normas de contabilidad y, por el otro, la correcta determinación de bases impositivas de acuerdo con las reglas fiscales. 


 Así, la contabilidad tributaria se constituye en un subsistema contable sustentado sobre una base comprensiva diferente de los principios y normas de contabilidad, orientada a cuantificar y determinar, conforme a las normas fiscales, las obligaciones tributarias con las que debe cumplir un contribuyente determinado. Asimismo, permite efectuar una adecuada medición, reconocimiento y presentación contable de los impuestos, asegurando que se refleje en la contabilidad el impacto de los mismos sobre los resultados y sobre la situación financiera de una organización. Desde estas perspectivas, la contabilidad tributaria permite armonizar las bases contables con las fiscales. 


 De acuerdo con lo anterior, el presente texto presenta los principales aspectos teóricos y prácticos de la contabilidad tributaria con el propósito de ayudar a la comprensión y adecuada aplicación de la regulación contable y fiscal, con el objeto de garantizar la independencia de las bases determinadas para efectos contables y para efectos fiscales, y con ello, no crear distorsiones en la información financiera ni afectar los propósitos de la política fiscal. 


 En tal sentido, la obra expone los principales fundamentos teóricos y legales de la contabilidad tributaria y describe de manera teórico-práctica el tratamiento de los contratos de leasing; el cálculo y contabilización de las utilidades gravadas y no gravadas; las conciliaciones contables-fiscales; el impuesto corriente y diferido de renta; la contabilización de otros impuestos y las cuentas de orden fiscales como mecanismo de registro de las diferencias entre las bases contables y las fiscales. 


 Teniendo en cuenta la dinámica y evolución de la regulación contable y fiscal en el ordenamiento colombiano, el libro incorpora los últimos desarrollos en este campo, tales como la consideración y aplicación de los estándares internacionales de información financiera, y las últimas modificaciones introducidas en el ámbito tributario. De manera específica, se resalta el contenido sobre el tratamiento contable y fiscal del impuesto de renta (corriente y diferido) a partir de las prescripciones contenidas en la NIC 12 y sección 29 de las NIIF para pymes, el cual adquiere mayor relevancia con la entrada en vigencia de tales estándares. 


 Es importante tener presente que la vigencia de esta obra no es perenne porque el ordenamiento jurídico colombiano es cambiante, especialmente en lo relacionado con el derecho tributario. Igualmente, la regulación contable emitida por el International Accounting Standards Board y adoptada en el país después la expedición de la Ley 1314 de 2009, es dinámica y se actualiza frecuentemente de acuerdo con los procesos establecidos por dicho comité. No obstante, se trata de un libro que aporta los conceptos y elementos fundamentales imbricados en la esfera de lo contable y de lo fiscal, permitiendo su armonización y adecuada relación, y asegurando el cumplimiento de lo dispuesto en cada una de las regulaciones contable y tributaria. 


 El texto está estructurado en ocho capítulos en los que se exponen de manera teórico–práctica los principales elementos de la contabilidad tributaria. En el primer capítulo, se hace la contextualización de esta materia y se exponen los fundamentos teóricos, doctrinarios y legales de la misma. En el segundo, aparece el tratamiento contable y fiscal que debe darse a algunos hechos económicos específicos, tales como la enajenación de inmuebles y los contratos de arrendamiento financiero (leasing). En la edición anterior, aparecía dentro del segundo capítulo el tratamiento de los contratos de ventas a plazos, el cual se eliminó para esta edición considerando su desaparición por medio de la Ley 1819 de 2016. 


 El capítulo tres contiene los aspectos contables y fiscales que se deben tener en cuenta al momento de calcular y contabilizar las utilidades gravadas y no gravadas en un periodo. El cuarto capítulo plantea el tema de las conciliaciones contables-fiscales y hace énfasis en las diferencias entre la utilidad contable y la renta fiscal, y entre el patrimonio contable y el fiscal. También incluye el concepto de conciliación vinculante para integrar los diferentes reportes de información tributaria. 


 Como continuación de lo anterior, en el capítulo quinto se incluyen las consideraciones necesarias para la adecuada contabilización y revelación del impuesto de renta, corriente y diferido, teniendo en cuenta el efecto de las diferencias temporarias sobre los resultados y sobre la situación financiera de una organización. 


 En los capítulos seis y siete se presentan los principales aspectos normativos y prácticos establecidos para tratar el Impuesto al Valor Agregado (IVA) y otros tributos, respectivamente. El capítulo ocho se refiere a las cuentas de orden fiscales, las cuales se proponen como una alternativa para estructurar el sistema de registro obligatorio de las diferencias entre las cifras contables y fiscales, opción dispuesta en el Decreto 2548 de 2014, reglamentario de las leyes 1314 de 2009 y 1607 de 2012. 


 Finalmente, se incluye un apéndice donde se desarrolla un ejercicio práctico del impuesto sobre la renta y se aplican de manera integrada todos los elementos analizados a lo largo del libro. 


 Así, se espera que el texto se constituya en un importante material de referencia y consulta para estudiantes de pregrado y posgrado, académicos, investigadores, profesionales y demás lectores interesados en los temas contable y fiscal a quienes les pueda ser útil en el desarrollo de sus respectivas actividades. 
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Fundamentos teóricos y legales de la contabilidad tributaria




 “La independencia de las dos bases comprensivas [contable y fiscal] se hace indispensable de manera real para no afectar o entorpecer la política fiscal ni distorsionar la información financiera”. 


 (Franco y Martínez, 2011, p. 7). 

 


1.1 Contextualización


 La contabilidad se concibe como una disciplina social con la potencialidad de satisfacer requerimientos de información de múltiples usuarios: la gerencia, los empleados, la sociedad, los inversionistas y grupos de interés, los proveedores, los clientes, el Estado, entre otros. Cada grupo de usuarios requiere información diferente para sus propósitos particulares, dentro de los cuales se pueden señalar: evaluar la gestión empresarial y sus impactos sobre el entorno; tomar decisiones de inversión, apalancamiento, distribución de dividendos, etc.; formulación de las políticas de crédito; entre otras. 


 De manera específica, el Estado requiere información contable y financiera de las empresas para cumplir con sus cometidos de vigilancia y control a la actividad empresarial, confección de estadísticas nacionales, adelantar procesos de recaudo y fiscalización tributaria, entre otros. De esta manera, el Estado a través de la Administración Tributaria, se constituye en uno de los principales usuarios de la información generada por la contabilidad. 


 Ahora bien, los requerimientos de información de cada tipo de usuario han ido configurando la aparición de diferentes subsistemas (ver figura 1) que permiten que la contabilidad intervenga y solucione los desafíos y las problemáticas propias de las dinámicas empresariales, sociales, ambientales, fiscales, etc. En tal sentido, puede darse cuenta de los subsistemas de la contabilidad agropecuaria, contabilidad social, contabilidad ambiental, contabilidad de gestión, contabilidad oficial, contabilidad minera, contabilidad bancaria, contabilidad tributaria, entre otros. 

Figura 1. Subsistemas contables
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 Fuente: El autor (2015) 


 Lo enunciado anteriormente permite señalar que la contabilidad es una sola y los diferentes subsistemas contables existentes deben considerarse integrados a ésta. En tal sentido, conviene precisar que la contabilidad: 

 

 como cuerpo de conocimientos, es una ciencia empírica, de naturaleza económica, cuyo objeto es la descripción y predicción, cualitativa y cuantitativa, del estado y evolución económica de una entidad específica, realizada a través de métodos propios de captación, medida, valoración, representación e interpretación, con el fin de poder comunicar a sus usuarios información económica y social, objetiva, relevante y válida para la toma de decisiones” (Túa, 1995, p. 183). 
 


 Lo anterior constituye una de las principales razones de ser de la contabilidad: suministrar información útil, confiable y veraz, para apoyar el proceso de toma de decisiones en las organizaciones. Por otra parte, esto se enmarca de manera cierta dentro del paradigma contable de la utilidad de la información que supone que la información financiera es útil en tanto contribuya a optimizar y hacer eficiente dicho proceso. 


 No obstante, debe comprenderse que la toma de decisiones no debe restringirse únicamente a los agentes de los mercados financieros y de capitales (inversionistas, prestamistas y proveedores de capital) sino que debería ampliarse a los demás usuarios de la información financiera señalados anteriormente. 


 Ahora bien, para poder materializar el objetivo descriptivo y predictivo de la contabilidad resulta imperante la necesidad de que la información financiera reúna las cualidades anotadas por Túa en la definición de contabilidad citada anteriormente, y las cuales también se señalan en la regulación contable. En efecto, el artículo 4º del Decreto 2649 de 1993 señala que: 

 

 para poder satisfacer adecuadamente sus objetivos, la información contable debe ser comprensible y útil. En ciertos casos se requiere, además, que la información sea comparable. La información es comprensible cuando es clara y fácil de entender. La información es útil cuando es pertinente y confiable. La información es pertinente cuando posee valor de realimentación, valor de predicción y es oportuna. La información es confiable cuando es neutral, verificable y en la medida en la cual represente fielmente los hechos económicos. La información es comparable cuando ha sido preparada sobre bases uniformes. 
 


 Por su parte, el Marco Conceptual emitido por el International Accounting Standards Board -IASB- en 2010 contempla las características cualitativas de la información financiera clasificándolas en características fundamentales y de mejora. De esta manera, señala el Marco Conceptual en mención que “si la información financiera ha de ser útil, debe ser relevante y representar fielmente lo que pretende representar. La utilidad de la información financiera se mejora si es comparable, verificable, oportuna y comprensible” (p. A34). 


 Cabe advertir que el Marco Conceptual del IASB tiene una orientación marcada hacia los usuarios de la información financiera que considera como privilegiados de la misma a: “inversores, prestamistas y otros acreedores existentes y potenciales para tomar decisiones sobre el suministro de recursos a la entidad” (p. A27). 


 En tal sentido se considera conveniente no reducir la contabilidad a la sola representación contable de la realidad conforme con lo prescrito en la regulación contable y de ahí que resulte relevante considerar, como ya quedó indicado, que los diferentes subsistemas contables se deben fortalecer para atender las necesidades o requerimientos de los diferentes usuarios. Así, el sistema contable debe lograr la elaboración tanto de los estados financieros de propósito general como los estados o reportes de propósito especial dentro de los cuales se incluyen los estados de costo, los informes sobre recursos ambientales o sobre los hechos sociales, los reportes presupuestales, las declaraciones y demás reportes tributarios, entre otros. 


 Dada la orientación de esta obra, el énfasis estará puesto en la contabilidad tributaria el cual constituye un subsistema de la contabilidad con unos principios y metodología propia que hacen posible la convivencia del mundo de lo contable con el mundo de lo fiscal, permitiendo que se logre por un lado la adecuada revelación contable de los hechos económicos y por el otro la correcta determinación de las bases gravables y el cumplimiento de las obligaciones y deberes formales tributarios. 


 Desde esta perspectiva, puede señalarse que las bases comprensivas de la contabilidad constituyen los criterios fundamentales para la preparación de los estados financieros. Dichas bases comprensivas pueden estar sustentadas en los principios y normas de contabilidad generalmente aceptados, en cuyo caso se preparan estados financieros de propósito general; o en bases comprensivas distintas de los principios y normas de contabilidad generalmente aceptados, en cuyo caso se obtienen estados financieros de propósito especial. 


 En este sentido, el artículo 24 del Decreto 2649 de 1993 define los estados financieros de propósito especial como: 

 

 aquellos que se preparan para satisfacer necesidades específicas de ciertos usuarios de la información contable. Se caracterizan por tener una circulación o uso limitado y por suministrar un mayor detalle de algunas partidas u operaciones. 
 

 

 Entre otros, son estados financieros de propósito especial el balance inicial, los estados financieros de períodos intermedios, los estados de costos, el estado de inventario, los estados financieros extraordinarios, los estados de liquidación, los estados financieros que se presentan a las autoridades con sujeción a las reglas de clasificación y con el detalle determinado por estas y los estados financieros preparados sobre una base comprensiva de contabilidad distinta de los principios de contabilidad generalmente aceptados.” (el subrayado es propio)” 
 


 Por otra parte, el artículo 31 de la misma disposición amplia el concepto sobre los estados financieros de propósito especial al señalar que: 

 

 con sujeción a las normas legales, para satisfacer necesidades específicas de ciertos usuarios, las autoridades pueden ordenar o los particulares pueden convenir, para su uso exclusivo, la elaboración y presentación de estados financieros preparados sobre una base comprensiva de contabilidad distinta de los principios de contabilidad generalmente aceptados. 
 

 

 Son ejemplos de otras bases comprensivas de contabilidad las utilizadas para preparar declaraciones tributarias, la contabilidad sobre la base de efectivo recibido y desembolsado y, en ciertos casos, las bases utilizadas para cumplir requerimientos o requisitos de información contable formulados por las autoridades que ejercen inspección, vigilancia o control. 
 

 

 La preparación de estos estados no libera al ente de emitir estados financieros de propósito general” (los subrayados son propios). 
 


 De otro lado, al analizar las prescripciones contenidas en el Marco Conceptual emitido por el IASB en 2010, puede ratificarse el hecho de que el grupo privilegiado de usuarios de la información financiera son los agentes de los mercados financieros y de capitales y de ahí que no se considere de manera tácita a otro grupo de usuarios, entre ellos el Estado. De facto, el Marco Conceptual en mención refiriéndose a los inversores, prestamistas y otros acreedores existentes señala que son ellos “los principales usuarios a quienes se dirigen los informes financieros con propósito general” (p. A28) y posteriormente plantea que “otras partes, tales como reguladores y público distinto de los inversores, prestamistas y otros acreedores, pueden encontrar también útiles los informes financieros con propósito general. Sin embargo, esos informes no están principalmente dirigidos a estos otros grupos” (p. A28). 


 Ahora bien, dentro de las pocas aproximaciones que hace el Marco Conceptual a la preparación de reportes para otro tipo de usuarios diferentes de los inversores, prestamistas y acreedores, se puede contar la establecida en el párrafo OB8 en la que se señala que “centrarse en las necesidades de información común no impide que la entidad que informa incluya información adicional que sea más útil a un subconjunto particular de usuarios principales” (p. A28). 


 No obstante los planteamientos consagrados en la regulación contable emitida por el IASB, debe tenerse en cuenta que “el objetivo de la extracción de rentas perseguido por la fiscalidad permanece en el tiempo” (Sierra, 2008, p. 121) dada la necesidad de recursos del Estado para cubrir el gasto público, cumplir con sus cometidos constitucionales y legales, y atender las necesidades básicas de la población. De acuerdo con esto e independientemente de la regulación contable, el propósito fiscalista y recaudatorio de la Hacienda Pública deberá conservarse en el tiempo, máxime en los modelos de Estado Social de Derecho en los que los tributos constituyen la principal fuente de financiación del gasto público. 


 Precisamente son estos argumentos los que permiten sustentar la existencia del subsistema de contabilidad tributaria, permitiendo la convivencia de la contabilidad y la fiscalidad, y asegurando que se cumplan los objetivos y funciones en cada una de ellas. De ahí que Franco y Martínez (2011) refieran sobre la “existencia de dos bases comprensivas de contabilidad, es decir dos regulaciones con objetivos diversos y la necesidad de realizar procesos y construir informes diferentes sobre un único sistema contable” (p. 4). 

 


1.2 Concepto de contabilidad tributaria


 De acuerdo con lo señalado en el aparte anterior, la contabilidad tributaria no es ajena o independiente a la contabilidad, sino que debe concebirse como un subsistema integrado a ésta. Por otra parte, cabe señalar que no existe una definición de contabilidad tributaria dispuesta en alguna disposición normativa sino que más bien las definiciones existentes alrededor de la misma han emergido como un concepto doctrinal, ello es, han sido formuladas por los autores que han trabajado al tema. 


 Desde esta perspectiva, dentro de las principales definiciones que se tienen de la contabilidad tributaria se encuentra la de Monsalve (2005) quien la considera un “sistema de información que comprende las normas, reglas y procedimientos que deben aplicarse en la planeación, preparación y presentación de la información requerida por las autoridades tributarias” (p. 124). 


 Por su parte, Corredor (1996) la define como un subsistema contable: 

 

 entendido como una base comprensiva de contabilidad distinta de los P.C.G.A., orientada a cuantificar las cargas tributarias de los contribuyentes y a determinar el cumplimiento de las obligaciones tributarias de los sujetos. El sistema de contabilidad tributaria comprende el conjunto de reglas que sirven para elaborar las declaraciones tributarias y para cuantificar los diferentes impuestos” (p. 4). 
 


 Cabría agregar a las definiciones anteriores que dicho subsistema suministra las bases para registrar en debida forma en la contabilidad financiera el impacto de los impuestos sobre los resultados y sobre la situación financiera de una organización empresarial. De ahí que la contabilidad tributaria constituye un subsistema de la contabilidad orientado a i) cuantificar, con base en normas fiscales, las cargas tributarias de los diferentes sujetos; ii) asegurar el debido cumplimiento de los deberes y obligaciones formales tributarios; y iii) suministrar las bases para el registro adecuado y con plena observancia de las disposiciones contables y fiscales de dichas cargas tributarias a favor del Estado. 


 Así, el registro contable de los diferentes impuestos, tanto en lo que tiene que ver con la imputación al respectivo gasto y afectación del estado de resultados, como en el reconocimiento de los pasivos correspondientes, se debe efectuar dentro de la contabilidad financiera con observancia, en términos generales, de los principios y normas que aplican para la misma. 


 Ahora bien, debe quedar lo suficientemente claro que el subsistema de contabilidad tributaria se funda mayormente sobre una base comprensiva diferente de los principios y normas contables pues considera en sus propósitos los criterios de medición, reconocimiento y presentación señalados en la regulación fiscal. 


 Desde esta perspectiva, la contabilidad tributaria tiene una incidencia importante sobre la vida jurídica y económica de las organizaciones en tanto supone la cuantificación y reconocimiento de los tributos y la preparación de los reportes requeridos por la administración tributaria (ejemplo información exógena). Así, la contabilidad tributaria conlleva a depurar las cifras contenidas en los estados financieros, ajustarlas de acuerdo con las normas fiscales y armonizar las bases contables y fiscales, es decir, explicar el origen, concepto y monto de las diferencias entre ambas bases. 


 Ahora bien, considerando estos planteamientos, pueden concebirse tres supuestos alrededor del concepto de contabilidad tributaria. En el primero, se tiene la contabilidad al servicio de la determinación de impuestos, lo cual es propio de la tradición latina de la contabilidad a la cual se hará referencia posteriormente. Este primer supuesto ha estado expreso en la regulación contable local (numeral 7º del artículo 3º del Decreto 2649 de 1993) que contempla como uno de los objetivos de la información contable “fundamentar la determinación de cargas tributarias”. Puede observarse como en esta disposición se sustenta en parte el valor probatorio de la contabilidad los cuales sirven de medio de prueba en los procesos de recaudación y fiscalización de los tributos. Por ello en esta tradición la contabilidad suministra las bases para la determinación de las cargas impositivas. 


 En tal sentido y como se indicó en las líneas precedentes, los procesos de depuración de las cifras fiscales han partido de las cifras contenidas en los estados financieros a las cuales se les efectúan los ajustes que correspondan de acuerdo con la técnica fiscal para llegar a las cifras a incluir en los denuncios rentísticos y otros reportes tributarios. 


 De acuerdo con este primer supuesto, la contabilidad tributaria existe y subsiste por la contabilidad financiera de la empresa, de la cual obtiene la información necesaria para determinar las diferentes obligaciones fiscales (Ejemplo: información exógena, presentación virtual de declaraciones, firma de las declaraciones tributarias por parte de contador público o revisor fiscal, etc.) y para determinar y cuantificar las bases gravables de los diferentes impuestos de los que es sujeto pasivo el contribuyente (ver figura 2). 

Figura 2. La contabilidad financiera como fundamento de la contabilidad tributaria
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 Fuente: Cesar Augusto Rúa González 


 Posteriormente se hace necesario analizar si este supuesto continuará teniendo vigencia con la aplicación de los estándares internacionales de información financiera puesto que dentro del objetivo básico de la información financiera preparada bajo dichos estándares no se incluye la preparación de reportes tributarios. Por otra parte, los criterios de medición y reconocimiento previstos por los estándares están más basados en pronósticos y ello los aleja de los criterios fiscales que deben estar sustentados en hechos para asegurar el valor probatorio de los libros de contabilidad. 


 El segundo supuesto consiste en efectuar los registros contables de acuerdo con las disposiciones fiscales lo cual también es característico de la tradición latina. En efecto, en dicha tradición es recurrente la influencia de la regulación fiscal tanto en la elaboración de las normas contables como en las prácticas contables. 


 Producto de ello, los sistemas de información se adecuaban o se estructuraban para satisfacer los requerimientos de información de la Administración Tributaria y con ello se creaban distorsiones en el proceso de representación contable de la realidad que de acuerdo con los principios contables debía corresponder a la esencia o naturaleza de los hechos y no únicamente a su forma legal. Así, la depreciación de los activos se efectuaba considerando como vida útil la fijada para propósitos fiscales, se utilizaba como método de provisión de cartera uno de los dos métodos señalados en la regulación fiscal, los hechos económicos se reconocían de acuerdo con el criterio de realización señalado fiscalmente, etc. 


 Por otra parte, el tercer supuesto que emerge alrededor del concepto de contabilidad tributaria refiere a la identificación y reconocimiento de las diferencias entre las cifras contables y fiscales para lo cual cobraba relevancia en la regulación local las conciliaciones contables-fiscales y los registros en cuentas de orden fiscales. 


 Con todo, vale la pena recordar que la contabilidad tributaria no puede constituirse en un sistema independiente y aislado de la contabilidad. Ésta cuenta con objetivos, normas y cualidades claramente definidas y establecidas en un marco conceptual generalizado, que genera criterios o bases sólidas y estables. 


 Más bien, debe existir una interrelación entre los mundos contable y fiscal (contabilidad financiera y contabilidad tributaria). La figura 3 representa esta relación recíproca y de intersección en cuanto a normatividades y en cuanto a campo de acción de cada una de las áreas mencionadas. 

Figura 3. Intersección de las regulaciones contables y fiscales
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 Fuente: http://actualicese.com/images/blogs/Expertos/EfectosSobreLaRecaudacion2_Gabriel%20VasquezT.gif. Tomado por el autor de: Vásquez y Berruti. Brasil 2005, AIC 


 La contabilidad tributaria es por tanto un subsistema, como muchos de los otros que han surgido y que surgirán. Corredor (1996) deja esto claro al señalar: 

 


	 “No existe una contabilidad tributaria como cuerpo de conocimientos. La contabilidad, bajo este criterio, es única. 
 
	 La doctrina contable ha desarrollado sistemas de contabilidad en el entendido de que el manejo informativo puede obedecer a fines u objetivos diferentes. Cuando se busca la satisfacción de un objetivo hacendístico (sic), de recaudo e imposición, surge un sistema de contabilidad tributaria categorizado dentro de las bases comprensivas de contabilidad distintas de los P. C. G. A. 
 
	 La contabilidad tributaria es un sistema contable cuyo objeto es establecer las reglas de juego que se deben tener en cuenta para la determinación y cuantificación de los impuestos y para la elaboración y presentación de las declaraciones tributarias. Las reglas de juego de este sistema contable, las más de las veces, son impuestas por el legislador” (p. 4). 

 
 


 El último inciso del artículo 31 citado anteriormente hace notar estos aspectos al contemplar que si bien las disposiciones normativas contemplan la posibilidad de satisfacer las necesidades de diferentes usuarios a través de estados financieros especiales, en ningún momento se extingue la obligación de preparar los estados financieros de propósito general, los cuales son el resultado del proceso efectuado por la contabilidad financiera tradicional. 


 Por ello, aunque es cierta la tendencia existente desde hace años de adaptar los sistemas de contabilidad de las empresas al sistema tributario o trabajar con base en las normas tributarias para facilitar la liquidación de tributos y el cumplimiento de obligaciones fiscales, resulta conveniente exhortar al cabal cumplimiento de las disposiciones fiscales y contables en su sentido estricto, no sólo porque se define en los nuevos marcos regulatorios contables (Art. 4º Ley 1314 de 2009)1 sino ante todo para asegurar el cumplimiento de los fines tanto de la contabilidad como de la tributación. En tal sentido, “la independencia de las dos bases comprensivas se hace indispensable de manera real para no afectar o entorpecer la política fiscal ni distorsionar la información financiera” (Franco y Martínez, 2011, p. 7). 


 Ojala la comunidad académica y profesional que rodea la contabilidad comprenda esta situación y aplique de manera íntegra y eficaz las normas y principios contables durante el proceso que cumple la contabilidad en las organizaciones, y desarrollen los procedimientos requeridos para hacer compatibles y complementarios ambos sistemas (contable y tributario) sin crear ningún tipo de distorsión en estos ni en los propósitos perseguidos por ellos. 

 


1.3 Sobre el marco conceptual de la contabilidad tributaria


 A pesar de lo expuesto anteriormente, puede señalarse que no existe un marco conceptual claramente definido que sustente el subsistema de contabilidad tributaria, ello es, un marco que consagre expresamente unos principios básicos y unas normas técnicas para el cumplimiento de los propósitos de dicho subsistema. 


 No obstante, cabe señalar que los criterios para la determinación de los deberes y obligaciones formales y para la cuantificación de los diferentes tributos se hayan dispersos en la regulación fiscal y ello indica “un marco conceptual de aceptación universal vertido en dicha legislación” (Corredor, 1996, p. 9). 


 Ahora bien, el señalar que la estructura de la contabilidad tributaria descansa en una base diferente de los principios y normas contables, significa que los mismos no son tenidos en cuenta para la determinación y cálculo de los diferentes tributos2 y para el cumplimiento de los demás deberes y obligaciones formales. 


 Estos planteamientos sugieren la necesidad de formular un marco conceptual que fortalezca el estatus de subsistema de la contabilidad tributaria. Corredor (1996), valiéndose del marco conceptual de la contabilidad financiera definido en el Decreto 2649 de 1993, propone el marco referencial de la contabilidad tributaria considerando que no siempre existe similitud entre los postulados contables con los fiscales puesto que como ya se anotó, los fines perseguidos con la contabilidad difieren de los propósitos pretendidos por el legislador y por los propósitos recaudatorios de la Administración Tributaria. 


 Así, señala el autor en mención que al hacer conciencia respecto de que: 

 

 bajo ciertas circunstancias, la legislación tributaria adopta sus propios criterios para lograr sus finalidades es que podemos hablar de los PTGA3, que emulando a los PCGA4 serían el conjunto de conceptos básicos y de reglas que deben ser observados para informarle al Estado sobre los asuntos y actividades de los contribuyentes, responsables y agentes de retención. Con apoyo en ellos, se permite cuantificar el tributo de manera objetiva y fiel de acuerdo con los supuestos o hechos generadores del impuesto. Los PTGA son de obligatoria aceptación y cumplimiento por cuanto son emitidos por el legislador como una manifestación de su voluntad soberana (Corredor, 1996, p. 9). 
 


 Acorde con esto, se plantea en la tabla 1 la propuesta de marco conceptual para la contabilidad tributaria a partir de los planteamientos de Corredor (1996). 

 


 Tabla 1. Propuesta del marco conceptual de la contabilidad tributaria 
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	 PCGA  
	 PTGA  
 

 
	 Principio contable generalmente aceptado  
	 Breve descripción del principio de acuerdo con la regulación contable  
	 Principio Tributario generalmente aceptado  
	 Breve descripción del principio de acuerdo con la regulación fiscal  
 

 
	 Ente económico (la entidad que informa)  
	 Comprende a la empresa como unidad económica organizada que controla recursos para ejecutar sus actividades.  
	 Sujeto pasivo  
	 En el subsistema de contabilidad tributaria el sujeto pasivo tiene diferentes acepciones: contribuyente en el impuesto de renta, predial, etc., responsable en el impuesto a las ventas, agente retenedor en la retención en la fuente a titulo de los diferentes impuestos (renta, IVA, timbre, gravamen a los movimientos financieros, industria y comercio), etcétera. 
 En el impuesto de renta también aplica la figura de no contribuyentes, algunos de los cuales deben presentar declaración de ingresos y patrimonio. 
 En todo caso, prevalece la capacidad contributiva como criterio en la determinación de la calidad de sujeto pasivo.  
 

 
	 Continuidad (empresa en marcha)  
	 Las empresas deben reconocer los hechos económicos teniendo en cuenta si continuarán o no funcionando en los periodos futuros.  
	 No existe o no aplica.  
	 Al Estado no le interesa si el sujeto pasivo existe o no o si continuará operando o existiendo en el futuro. Por el contrario, le resulta importante la capacidad económica o contributiva del sujeto pasivo y en consecuencia, el principio no tiene aplicación en la contabilidad tributaria. 
 Ejemplo: una sucesión ilíquida es contribuyente declarante del impuesto de renta hasta tanto se profiera por autoridad competente la sentencia de repartición de los bienes del causante.  
 
 
 
	
 Unidad de medida  
	 Los diferentes recursos y hechos económicos deben reconocerse en una misma unidad de medida (moneda funcional)  
	 Unidad de medida  
	 En la contabilidad tributaria el principio aplica de igual manera que como se contempla en la regulación contable. Es así como la norma fiscal señala al igual que la contable que las operaciones en moneda extranjera deben convertirse a la moneda nacional de acuerdo con la tasa de cambio. No obstante, la medición posterior de los hechos no se hace con la tasa oficial de cambio al cierre del periodo sino que se conserva la tasa de cambio del reconocimiento inicial.  
 

 
	 Período  
	 El ente económico debe preparar y difundir periódicamente estados financieros durante su existencia (por lo menos una vez al año, con corte al 31 de diciembre)  
	 Periodo Fiscal  
	 El legislador define dentro de los elementos estructurales de cada impuesto y obligación tributaria el periodo fiscal correspondiente, al cabo del cual, el sujeto pasivo debe cumplir con la respectiva declaración o reporte tributario. 
 Así, se tiene definido que el periodo fiscal del impuesto sobre la renta es anual; el del IVA puede ser bimestral o cuatrimestral; el de las retenciones en la fuente es mensual; el de industria y comercio es anual salvo en Bogotá que es bimestral, el reporte de información exógena es anual, etc.  
 

 
	
 Valuación o medición  
	 Los recursos y hechos económicos deben ser cuantificados en términos de la unidad de medida. Los criterios de medición aceptados contablemente son el valor histórico, el valor actual, el valor de realización y el valor presente. 
 En la regulación contable emanada del IASB se aceptan como criterios de valuación o medición de los diferentes hechos: costo histórico, valor razonable, costo corriente, valor neto realizable, valor actual y valor de uso.  
	 Valuación o medición  
	 En la contabilidad tributaria los hechos económicos deben ser declarados por su valor histórico reajustado fiscalmente cuando se opte por esto último. 
 Así, la regulación fiscal señala los criterios para determinar el valor patrimonial o el costo fiscal de las diferentes partidas.  
 

 
	 Esencia sobre la forma (realidad económica)  
	 Los recursos y hechos económicos deben ser reconocidos y revelados de acuerdo con su esencia y no únicamente en su forma legal. Por ello se dice que en la contabilidad prevalece la realidad económica de los hechos.  
	 No existe o no aplica.  
	 Contrario a lo que sucede en la contabilidad financiera, en la contabilidad tributaria prevalece la forma sobre la esencia, dado el hecho de que esta última es por definición un sistema jurídico bajo el cual se hace la determinación de los impuestos y cumplimiento de los demás deberes formales. 
 Por ello es requisito sine qua non que los costos y gastos estén debidamente soportados en documentos idóneos para su deducción en la declaración de renta y los respectivos impuestos descontables en la declaración de IVA. Otro ejemplo, lo constituye el reconocimiento fiscal del ingreso en la venta de inmuebles, el cual sólo se hace en la fecha de elaboración de la respectiva escritura.  
 

 
	
 Realización  
	 Se entiende que un hecho económico se ha realizado cuando se puede comprobar que, como consecuencia de transacciones o eventos pasados, internos o externos, la empresa tiene o tendrá beneficios o sacrificios económicos o experimenta un cambio en sus recursos, en uno y otro caso razonablemente cuantificables.  
	 Realización  
	 Los impuestos deben cuantificarse y liquidarse con base en hechos económicos realizados. Las normas fiscales definen claramente los momentos en los cuales se entienden realizados los hechos económicos (ingresos, costos y gastos) y las reglas especiales de realización de los mismos (Arts. 27, 28, 58, 59, 104 y 105 E.T.)  
 

 
	 Prudencia (conservadurismo)  
	 En el reconocimiento de los hechos económicos debe evitarse la sobreestimación de activos e ingresos o la subestimación de pasivos y gastos  
	 No existe o no aplica.  
	 En el subsistema de contabilidad tributaria, este principio no existe debido a que se anticipan rentas no realizadas y se desconocen gastos incurridos. 
 Como ejemplo de la falta de prudencia puede señalarse la existencia fiscal de ingresos teóricos (presunciones) y la no aceptación de las provisiones sobre contingencias o del deterioro para proteger el valor de algunos activos.  
 

 
	 Asociación  
	 Se deben asociar con los ingresos devengados en cada período los costos y gastos incurridos para producir tales ingresos, registrando unos y otros simultáneamente en las cuentas de resultados.  
	 Relación causal  
	 Fiscalmente se habla, para efectos del impuesto sobre la renta que uno de los requisitos de los costos y gastos para que procedan como deducción es que tengan relación de causalidad con la actividad generadora de renta (Art. 107 E.T.). 
 El principio también se extiende al impuesto sobre las ventas al consagrarse que pueden tratarse como impuestos descontables aquellos pagados en la adquisición de bienes y servicios o en las importaciones, que de acuerdo con las reglas del impuesto sobre la renta resulten computables como costo o gasto (Art. 488 E.T.)  





  Fuente: Construcción propia (2016) a partir de Corredor (1996) 


 Dada la importancia del principio tributario de asociación, conviene enfatizar en las reglas derivadas de su aplicación: 

 


	 Los gastos se declaran como tales y, por tanto, se deducen en el proceso de depuración de la renta en la medida en que están asociados con ingresos correlativos o sea en cuanto contribuyen a su obtención. Un gasto es deducible porque está destinado a conseguir ingresos. 
 
	 Si un ingreso se realiza en un solo periodo, todos los gastos deben quedar imputados en el mismo periodo. Si un ingreso se realiza en varios periodos, todos los gastos deben quedar imputados en forma sistemática durante el mismo lapso para lograr una adecuada asociación. 
 
	 Lo anterior significa que si un gasto producirá ingresos futuros, deberá diferirse para ser imputado en el año en que se genere el ingreso. 
 
	 Los valores reconocidos como activos deberán asignarse como deducciones de acuerdo con la regla de la asociación, mediante su depreciación, amortización o agotamiento. 
 
	 Los activos deberán deducirse en su totalidad en el año en que se constate o se determine que no producirán ingresos futuros. Así lo consagra expresamente el artículo 129 del E. T. cuando define la obsolescencia como “el desuso o falta de adaptación de un bien a su función propia, o la inutilidad que pueda preverse como resultado de un cambio de condiciones o circunstancias físicas o económicas, que determinan clara y evidentemente la necesidad de abandonarlo por inadecuado” (Corredor, 1996, p. 14). 
 
 

 


1.4 Evolución de la regulación contable en Colombia


 Revisar la evolución de la regulación contable en Colombia resulta importante para comprender de una parte la relación que se da entre la contabilidad y la tributación, la cual está medida por la contabilidad tributaria; y de otra, para explicar por qué la alta influencia de la regulación fiscal sobre la contable como se advirtió anteriormente. 


 De esta manera, conviene precisar algunos puntos importantes que se pueden destacar en el desarrollo de la regulación contable en Colombia (ver figura 4), máxime al considerar que el primer estatuto contable expedido en el país fue en el año 1986 con el Decreto 2160. Esto no significa que antes de 1986 no existiera contabilidad, sino que se trataba de una contabilidad con un carácter eminentemente fiscal, es decir, existían conceptos y prácticas contables introducidos por la regulación fiscal y orientados exclusivamente a la determinación de la base gravable del impuesto de renta. 

Figura 4. Evolución de la Regulación Contable en Colombia
 [image: images/img-42-1.jpg]


 Fuente: El autor (2014) 


 Si bien es cierto el primer marco normativo contable fue expedido en 1986, resulta conveniente recordar que previamente se habían presentado iniciativas privadas de regulación ligadas al modelo norteamericano, específicamente por parte del Comité Nacional de Investigaciones Contables a través de sus pronunciamientos sobre “Principios y normas para la presentación de estados financieros” en 1977, “Estados financieros consolidados” en 1979 y “Normas de auditoría” en 1982, lo cual constituyó un intento por incorporar el modelo anglosajón dentro del contexto colombiano, que sin embargo, no prosperó debido a que tales pronunciamientos fueron desvirtuados por el Consejo de Estado por considerar que contrariaban la tradición normativa y por la prohibición existente en esa época de que organismos privados pudieran legislar (Sierra, 2002). 


 Ahora bien, con la promulgación de la Ley 56 de 1918 que introduce el impuesto de renta al ordenamiento jurídico tributario del país y con las reformas y normas reglamentarias posteriores, se introdujeron varios conceptos contables lo cual significó una fuerte influencia de la regulación fiscal en la conformación de las normas contables que aparecerían tiempo después y en las prácticas contables. La figura 5 permite visualizar la evolución de la normatividad fiscal con efectos contables desde la expedición de la Ley 56 de 1918 hasta la aparición del Decreto 2160 de 1986. 

Figura 5. Evolución de la normatividad fiscal con efectos contables en Colombia hasta 1986.
 [image: images/img-43-1.jpg]


 Fuente: Sierra (2008) 


 Así, antes de 1986 existían normas incipientes sobre representación y las prácticas contables eran reguladas por la normativa fiscal. La tabla 2 presenta algunos ejemplos de conceptos contables establecidos por normas tributarias. 

 


Tabla 2. Conceptos contables incorporados al contexto colombiano por normas fiscales


  

 
	 Conceptos/prácticas contables incorporados desde la regulación fiscal  
	 Norma fiscal que los crea  
 

 
	 Ingresos que hacen parte de la utilidad (renta)  
	 Decreto 794 de 1919  
 

 
	 Asociación de costos y gastos con los ingresos (relación de causalidad)  
 

 
	 Periodo contable (fiscal) entre el 01 de enero y el 31 de diciembre  
 

 
	 Ente económico (la sociedad es un ente independiente de sus propietarios  
  

 
	
 Correlación de ingresos con gastos (relación de causalidad)  
	 Ley 64 de 1927  
 

 
	 Deudas sin valor (cuentas por cobrar de dudoso o difícil recaudo)  
 

 
	 Reservas (provisión) de cartera  
 

 
	 Pérdidas, depreciación y agotamiento de activos  
	 Ley 81 de 1931  
 

 
	 Causación de gastos  
 

 
	 Ingresos realizados y causados (sistemas de caja y de causación)  
	 Ley 81 de 1960  
 

 
	 Categoría de dividendos  
 

 
	 Concepto de activo diferido (aplicable a las pérdidas de activos por destrucción o inutilidad)  
 

 
	 Amortización de inversiones  
 

 
	 Definición de vida útil de los activos fijos y valor de salvamento  
 

 
	 Valoración de intangibles y del Good Will  
 

 
	 Ingresos recibidos por anticipado  
 

 
	 Gastos pagados por anticipado  
 

 
	 Determinación de los inventarios (costos)  
 

 
	 Sistemas de caja y causación (para ingresos, costos y gastos)  
	 Decreto legislativo 2053 de 1974  
 

 
	 Clasificación de los activos enajenados (movibles – inventarios- y activos fijos).  
 

 
	 Costo de los activos enajenados.  
 

 
	 Sistemas de inventarios y métodos de valuación.  
 

 
	 Costo fiscal de los activos fijos.  
 

 
	 Amortización de inversiones  
 

 
	 Depreciación de activos fijos (bienes depreciables, sistemas de depreciación, vida útil, obsolescencia, etc.)  
 

 
	 Deducción de cuentas por cobrar de dudoso o difícil recaudo.  
 

 
	 Provisión de cartera.  
 

 
	 Periodo gravable.  
 

 
	 Utilidad diferida en ventas a plazos.  
  
 


 Fuente: elaboración propia (2014) a partir de las disposiciones contenidas en las siguientes normas: Decreto 794 de 1979, Ley 64 de 1927, Ley 81 de 1931, Ley 81 de 1960 y Decreto Legislativo 2053 de 1974 


 Con todo, el Decreto 2160 de 1986 constituyó un importante avance en la separación de las bases contables y fiscales, por lo menos inició la era de la contabilidad mercantil diferente a la contabilidad tributaria. Así, con esta norma se fortalecieron conceptualmente aquellos aspectos y conceptos regulados anteriormente por disposiciones tributarias. Por otra parte, la norma adquirió un carácter vinculante y obligatorio en concordancia con las disposiciones del Código de Comercio en torno a la contabilidad comercial. 


 No obstante lo anterior, cabe advertir que se siguió registrando la fuerte incidencia de la regulación fiscal sobre la norma y prácticas contables lo cual conllevaba a generar distorsiones en la representación contable de la realidad por la orientación fiscalista que dicha representación tenía. 


 A pesar de esto, no puede descalificarse de plano tal situación puesto que se debe comprender que la misma obedecía a los criterios y fundamentos propios de la tradición contable latina en la cual lo fiscal tiene una fuerte influencia sobre la regulación contable (ver tabla 6). De hecho, en los primeros estadios de conformación de los modelos contables, los países enfatizan en la influencia de la norma fiscal sobre la contable y en la medida en que avanzan hacia los modelos regulatorios internacionales -caso del modelo IASB- trascienden hacia la separación de bases y con ello hacia el modelo de autonomía e independencia. 


 De ahí que Gray (1988, en la interpretación de Ivanovich, Peña y Torres, 2012) exponga: 

 

 todo sistema muta modificándose en su proceso de evolución histórica de la relación entre los actores, que redunda en regulaciones y una práctica profesional de cada país, ya sea que éstas surgen de la influencia externa al país o bien por la interacción de los subsistemas locales que absorben, toman, transforman o rechazan dichas influencias, generando la propia cultura contable. (p. 7). 
 


 Por otra parte, Sierra (2008) expresa que la alta influencia de la fiscalidad sobre lo contable “ha obedecido a condicionantes históricos particulares y a un modelo contable caracterizado a nivel mundial” (p. 118), el latino o continental europeo, en el que la relación entre contabilidad y fiscalidad es significativa. En efecto, Ivanovich, Peña y Torres (2012) develan en América Latina la “tendencia hacia la fiscalidad, lo que se muestra a través de la persistencia del objetivo de la aplicación estricta de la normatividad tributaria como el objetivo más importante de la contabilidad” (p. 13), lo cual también obedece al hecho de que la regulación contable es emitida por el Estado (ver figura 6). Posteriormente señalan los mismos autores que los objetivos de la contabilidad en los países latinoamericanos (México, Argentina, El Salvador, Panamá, Perú; Chile, Honduras y Ecuador) están influenciados por la fiscalidad y por los fines perseguidos por las organizaciones lo cual es característico de la mezcla entre el modelo anglosajón y el modelo continental presente en dichos países (Ivanovich, Peña y Torres, 2012). 


 Por su parte, Aguiar (2011) señala en el mismo sentido, desde una perspectiva más global, lo siguiente: 

 

 a través de la historia observamos cómo en la generalidad de los sistemas jurídicos, ya desde los comienzos de la imposición sobre los beneficios mercantiles, el Derecho tributario ha utilizado la contabilidad mercantil como un instrumento para el procedimiento de la determinación de la renta gravable (p. 29). 
 

Figura 6. Influencia de la fiscalidad en la práctica contable
 [image: images/img-46-1.jpg]


 Fuente: Ivanovich, Peña y Torres (2012) 


 Continuando con el análisis en torno a la evolución de la regulación contable en Colombia, se puede señalar que en 1993 fue expedido el Decreto 2649 que modificó el anterior Decreto 2160 de 1986. Esta nueva norma contable constituyó una importante síntesis de los estándares internacionales de contabilidad vigentes para la época, es decir, fue toda una modernización de la regulación contable del país con la cual se dio un proceso de maduración mayor a las normas técnicas en el marco de la transición hacia el paradigma contable de la utilidad de la información según el cual la contabilidad adquiere relevancia en la medida en que prepare información oportuna, útil y relevante para la toma de decisiones. 


 El Decreto 2649 de 1993 además fue importante porque inició avances significativos en la contabilidad social, ambiental y tributaria, al contemplar los estados financieros de propósito especial a los que se hizo referencia anteriormente. 


 Ahora bien, el periodo comprendido entre 1994 y 2009 estuvo caracterizado además de la aplicación del Decreto 2649 de 1993 por la existencia de abundante regulación contable especializada producto de los múltiples reguladores en la materia de acuerdo con cada sector económico lo cual se evidencio en la gran cantidad de marcos conceptuales, normas técnicas y planes de cuentas emitidos por las Superintendencias, por la Contaduría General de la Nación y por otros emisores según el sector específico. Además, se mantuvo la influencia de la regulación fiscal sobre las prácticas contables y sobre el reconocimiento contable de algunos hechos, por ejemplo, lo concerniente a la contabilización del impuesto al patrimonio. 


 Esto último a pesar de la disposición contenida en el artículo 136 del Decreto 2649 de 19935 que ya contemplaba la separación de las bases contables y fiscales, pero que no obstante las prácticas contables se siguieron adecuando conforme a los requerimientos de la Administración Tributaria más que para representar los hechos de acuerdo con su naturaleza y realidad económica. 


 Llegado el año 2009, aparece dentro del ordenamiento jurídico la Ley 1314 que obligó a la transición a estándares internacionales de información financiera. Cabe advertir, no obstante, que el artículo 63 de la Ley 550 de 1999 y el artículo 122 de la Ley 1116 de 2006 habían ordenado previamente al ejecutivo la modernización por vía del mecanismo de armonización de la regulación contable del país lo cual no surtió los resultados previstos por el legislador. 


 Pese a que se conoce como la ley de convergencia (Ley 1314 de 2009), el proceso de transición hacia los estándares internacionales de información financiera terminó fue en adopción de los mismos, habida cuenta de que como resultado del proceso se sustituyó, para efectos contables, la regulación local (Decreto 2649 de 1993) por los estándares emanados del IASB. 


 Por otro lado y como consecuencia de la separación de las bases contables y fiscales consagrada en el artículo 4º de la Ley 1314 de 2009, la relación entre contabilidad y tributación pareciera ser que tiende a transformarse como se expondrá más adelante. 


 Para tener mayor claridad sobre estos argumentos y sobre la diferencia entre las nociones de convergencia y adopción, conviene hacer un repaso sobre los métodos de integración regulativa los cuales incluyen además de estos dos a la adaptación y a la armonización. Para el efecto, se hará mención a los señalamientos del Consejo Técnico de la Contaduría Pública. 


 En primer lugar, la convergencia supone: 

 

 un proceso de acercamiento mutuo, un trabajo permanente de negociación de la diversidad que puede eliminar las diferencias por una aceptación de mutaciones entre las regulaciones que pretenden su síntesis en una estructura única, dentro de un determinado lapso [de] tiempo. Esta vía, requiere la existencia de verdaderos escenarios de concertación en donde no existan diferencias sustanciales de ejercicio de poder, por tanto, estén ausentes las asimetrías económicas y políticas (Consejo Técnico de la Contaduría Pública, 2008, p. 59). 
 


 La adopción en cambio, se concibe como “la sustitución de la regulación local por la regulación global, mediante un proceso de exclusión del entorno y del contexto en el que se desarrollan los hechos económicos” (Consejo Técnico de la Contaduría Pública, 2008, p. 59). 


 Por otra parte, en la adaptación “la regulación internacional se reconoce como nacional a través de una acción local, no hay una aceptación expresa de que se legisle desde afuera, no se acepta la vinculación de las decisiones regulativas internacionales” (Consejo Técnico de la Contaduría Pública, 2008, p. 60); mientras que la armonización consiste “en poner en sintonía distintas melodías; para el caso, las regulaciones locales e internacionales se mantienen a partir de la prevalencia de lo local y se desarrollan métodos de reexpresión a otras bases comprensivas de contabilidad, cualesquiera que estas sean” (Consejo Técnico de la Contaduría Pública, 2008, p. 60). 


 Como puede inferirse de los planteamientos anteriores, a pesar de que la transición tardó varios años, el proceso terminó con la aplicación íntegra de los nuevos marcos regulatorios contables por cada grupo definido por el Gobierno Nacional de tal manera que el grupo 1 implementó las NIIF plenas, el grupo 2 las NIIF para pymes y el grupo 3 aplica una nueva regulación denominada contabilidad simplificada (ver figura 7). 

Figura 7. Grupos conformados para la aplicación de los nuevos marcos regulatorios en Colombia y estándares aplicables
 [image: images/img-49-1.jpg]


 Fuente: elaboración propia (2014) a partir de las disposiciones de los decretos 2706 y 2784 de 2012 y el Decreto 3022 de 2013. 


 Ahora bien, la figura 8 resume las entidades o requisitos que conforman cada uno de los grupos señalados y la figura 9 presenta el cronograma seguido por las entidades de cada grupo para la aplicación de los nuevos marcos regulatorios contables. 

Figura 8. Grupos para aplicación de los nuevos marcos regulatorios en Colombia
 [image: images/img-49-2.jpg]


 Fuente: elaboración propia (2014) a partir de las disposiciones de los decretos 2706 y 2784 de 2012 y decreto 3022 de 2013. 

Figura 9. Cronograma de aplicación de los nuevos marcos regulatorios contables
 [image: images/img-50-1.jpg]


 Fuente: elaboración propia (2014) a partir de las disposiciones de los decretos 2706 y 2784 de 2012 y Decreto 3022 de 2013. 

 


1.5 La relación entre contabilidad y fiscalidad


 Teniendo en cuenta que las cifras contables han servido de punto de partida para la depuración de los elementos de las declaraciones tributarias y que existe necesidad de identificar y separar las bases contables y fiscales, puede señalarse que las cifras contenidas en los estados financieros y las incluidas en los denuncios rentísticos pueden ser coincidentes en algunos casos y diferentes en otros, sino la mayoría de las veces. 


 Como se ha señalado, la divergencia entre lo contable y lo fiscal puede originarse, de una parte, porque los criterios contables para medir, reconocer, presentar y revelar algunas partidas son diferentes a los utilizados para efectos fiscales; y de otra, por la existencia de ficciones, limitaciones o presunciones tributarias que ordenan tratamientos fiscales diferentes a los datos en materia contable. Con todo, cabe recordar que los fines de la contabilidad son diferentes a los fines de la tributación y ello ya marca o implica diferencias entre ambas esferas. De facto, la contabilidad se supone busca representar la realidad económica y financiera de las organizaciones en tanto que la tributación persigue satisfacer los propósitos recaudatorios y de control del Estado. 


 Así, pueden identificarse en el país y en gran parte de Latinoamérica tres modelos de relación o interacción entre la contabilidad y la tributación: autonomía, dependencia total o dependencia parcial. 


 El modelo de autonomía o independencia conlleva a la separación de las bases contables y fiscales, ello es, los criterios de medición, reconocimiento, presentación y revelación utilizados para efectos de la preparación de reportes financieros no son seguidos para propósitos fiscales puesto que en esta última materia también existen criterios propios para el respectivo tratamiento de los hechos. 
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Unidad de medida

Los diferentes recursos y hechos eco-
némicos deben reconocerse en una

misma unidad de medida (moneda
funcional)

Unidad de medida

En la contabilidad tributaria el principio aplica de igual
manera que como se contempla en la regulacién con-
table. s asi como la norma fiscal senala al igual que
2 contable que las operaciones en moneda extranjera
deben convertise a la moneda nacional de acuerdo con
12 ta5a de cambio. No obstante, la medicién posterior de
os hechos no se hace con a tasa oficial de cambio al
cierre del periodo sino que se conseva la tasa de cam-
bio del reconocimiento nicial

Periodo

El ente econémico debe preparar y
difundir periodicamente. estados fi-
nancieros durante su existencia (por
o menos una vez al aio, con corte al
31 de diciembre)

Periodo Fiscal

El legislador define dentro de los elementos estructura-
s de cada impuesto y obligacion tributaria el periodo
fiscal correspondiente, al cabo del cual, el sujeto pasivo
debe cumplir con Ia respectiva declaracion o reporte ti-
butario.

Asi, e tiene definido que el periodo fiscal del impuesto
sobre la renta es anual; el del IVA puede ser bimestral o
cuatrimestral el de las retenciones en Ia fuente es mer
sual; el de industriay comercio es anual salvo en Bogots
quees bimestral, el reporte de informacion excgena es
anual, et
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Valuacién o medicién

Los recursosy hechos econdmicos de-
ben ser cuantificados en téminos de
1a unidad de medida. Los criterios de
medicién aceptados contablemente
5on el valor histsrico, el valor actua,
el valor de realizacién y el valor pre-
sente.

En la regulacién contable emanada
el 1ASB se aceptan como crterios
de valuacién o medicién de los dife-
rentes hechos: costo histérico, valor
razonable, costo corriente, valor neto
realizable, valor actual y valor de uso.

Valuacién o medi-

En la contabilidad tributaria los hechos econémicos de-
ben ser declarados por su valor histérico reajustado fis-
calmente cuando se opte por esto Gitimo.

s, Ia regulacién fiscal sefala los criterios para determi-
nar el valor patrimonial o el costo fiscal de las diferentes
partidas.

Esencia sobre Ia forma.
(realidad economica)

Los recursos y hechos econémicos
deben ser reconocidos y revelados de
acuerdo con su esencia y no dnica-
mente en su forma legal. Por ello e
dice que en la contabilidad prevalece
1a realidad econémica de los hechos.

No existe o no|
aplica.

Contrario a lo que sucede en |a contabilidad financiera,
en a contabilidad tributaria prevalece Ia forma sobre 3
esencia, dado el hecho de que esta ltima es por defi
cién un sistema juridico bajo el cual se hace Ia deer
nacion de los impuestos y cumplimiento de los demss
deberes formales.

Por elo es requisito sine qua non que los costos y gastos
estén debidamente soportados en documentos idoneos
para su deduccion en la declaracion de rentay os respec-
tivos impuestos descontables en Ia declaracin de IVA
Otro ejemplo, lo constituye el reconocimiento fiscal del
ingreso en [a venta de inmuebles, el cual s6lo se hace en
Ia fecha de elaboracion de la respectiva escritura.






OEBPS/images/as_1.jpg
PTGA

o contle . | v dcipein e pincio de | onS Tt Sree descripcindel princio de

e scopets | sesadocon s epacon conie vt o s eglon o
pr

e cconimics | Comprede 13 arpres <o - st paie |l s de cotiand vt wiclo b

(12 entidad que informa)

dad econémica organizada que con-
trola recursos para ejecutar sus activi-
dades.

sivo fiene diferentes acepciones: contribuyente en el
impuesto de renta, predial, etc, responsable en el im-
puesto a las ventas, agente retenedor en Ia retencién en
I fuente 3 titulo de los diferentes impuestos (renta, IVA,
fimbre, gravamen 2 los movimientos financieros, indus”
tria y comercio), etcétera.

En el impuesto de renta también aplica Ia figura de no
contribuyentes, algunos de los cuales deben presentar
declaracién de ingresos y patrimonio.

Entodo caso, prevalece a capacidad contributiva como
criterio en a determinacion de Ia calidad de sujeto pa-

Continuidad
(empresa en marcha)

Las empresas deben reconocer s he-
chos econémicos teniendo en cuenta
5i continuarin o no funcionando en
los periodos futuros.

No existe o no|
aplica.

Al Estado no le interesa si el sujeto pasivo existe 0 no
i continuars operando o existiendo en el futuro. Por el
contrario, le resulta importante la capacidad econdmica
o contributiva del sujeto pasivo y en consecuencia, el
principio no fiene aplicacion en 1a contabilidad tribu-
taria.

Ejemplo: una sucesién iliquida es contribuyente decla-
Fante del impuesto de renta hasta fanto se profiera por
autoridad competente la sentencia de reparticion de los
bienes del causante.
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Realizacién

Se entiende que un hecho econémi-
o se ha realizado cuando se puede
comprobar que, como consecuencia
e transacciones o eventos pasados,
internos o externos, [a empresa fiene
o tendrd beneficios o sacrificios eco-
némicos o experimenta un cambio en
5us recursos, en uno y ofro caso razo-
nablemente cuanfificables.

Realizacion

Los impuestos deben cuantificarse y liquidarse con base
en hechos economicos realizados. Las normas fiscales
definen claramente los momentos en los cuales se en-
tienden realizados los hechos economicos (ingresos,
costos y gastos) y s reglas especiales de realizacion de
los mismos (Ars. 27, 28, 58, 50, 104y 105 ET)

Prudencia
(consenvadurismo)

En el reconocimiento de los hechos
econémicos debe evifarse la sobre-
estimacisn de activos e ingresos o la
subestimacién de pasivos y gastos.

No existe o no|
aplica.

En el subsistema de contabilidad tributara, este princi
pio no existe debido a que se anticipan rentas no real
2adas y se desconocen gastos incurridos.

Como ejemplo de Ia falta de prucencia puede sefalarse
12 existencia fiscal de ingresos tesricos (presunciones) y
1210 aceptacién de las provisiones sobre confingencias
 del deterioro para profeger el valor de algunos activos.

Asociacion

e deben asociar con los ingresos de-
vengados en cada periodo los costos
y gastos incurridos para producir ta-
les ingresos, regitrando unos y otros
simultineamente en las cuentas de
resultados.

Relacién causal

Fiscalmente se habla, para efectos del impuesto sobre
12 renta que uno de los requisitos de los costos y gastos
para que procedan como deduccion es que tengan rela-
€16n de causalidad con Ia actvidad generadora de renta
(At 107ET).

El principio también se extiende al impuesto sobre las
ventas al consagrarse que pueden tratarse como impues-
tos descontables aquellos pagados en la adquisicion de
bienes y servicios o en las importaciones, que de acuer-
do con las reglas del impuesto sobre Ia renta resulten
computables como costo o gasto (Art. 483 ET.)
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